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Las elecciones 
Para mañana, á las ocho de la 

misma, eslA cilaJa en el ayiinla-
mienlo la jimia del censo eleclo-
ral. Se Irala de hacer la designa­
ción de iolerveulores que hün de 
íoi'mar parle de las mesas, y á ha­
cerla acudirán los candidalos a la 
concejalía, ó sus representan les. 

Mal día es el domingo para esa 
labor. Coincide con él la ílesla do 
los muertos y es mAs qne proba 
ble que los individuos de U juula 
prefieran hacer la acostumbrad \ 
visita al cementerio á ir á sentar­
se en los escaños rojos á o.upíuse 
en preparativos de elecc'ioneí'. E<\-
ire el deber de desempeñar su ho-
noriflco cargo y el de rezar por la 
madre, la esposa ó el hijo, opta 
ran por lo último, dejando para el 
siguiente día la función electoral. 

Por mandamiento de la ley de­
ben eslar reunidos siete horas, pe 
ro parece, por las muestras, ó sea 
lo que se dice, que no las pasarán 
abuiridos, mano sobre mano. 

Efectivamente; según nuestras 
noticias, los conservadores ortodo­
xos aspiran á ganar quince luga 
res.lpreseolando otros laníos candi­
datos; los heterodoxos no se con-
lenlao con menos de diez; los lil)e 
rales aspiran á cinco; la Ligi* ha 
proclamado otros cinco candida­
tos; la Unión republicana peleará 
por otros laníos y los republica­
nos históricos presentan cuatro ó 
cinco. 

Si lodo esto es detinitivo la mi­
tad de los candidatos naulragarán 
en el fondo de las urnas, por que 
los concejales que se han de elegir 
son veinlitrcs y ios as[)iranles á 

dichos puestos son cerca de cin­
cuenta. 

Si todos ellos cuentan con apo­
yo para Hspir«r al triunfo, puede 
afirmarse (jue sera ruda la batalla. 
Y lo sera, sin duda, si no en todos, 
en vai-ios distritos. 

Leemos en uii peiiódico bnrculoués: 
«El cocrespoiiHal dol «Diario du Jíuicelo-

ua> ponu iieimosuiiiuiite en ridículo á sus 
ftinigos los señores Sil volii y Villaverde, di­
ciendo que dtíspués de liaber con ven ido en 
una conferencia previa lo quo diría el pri­
mero en el Coiígroso para lenur preparada 
el segundo la conlestación oportuna, Silve-
Irt cambió de derrótelo en eu discur&o, de­
jando íl Villaverde, que no tiene el don de 
las improvisaciones, tan aplanado que solo 
lavo fuerzas para decir: «así no se puede 
gobernar.» 

Si es verdad esa vereión del «Diario» 
resulta el exjcfe más travieso de lo (piu se 
crei». 

¡Vaya un quiebro el del Sr.^Silvela! 
El mismo Fuentes no los da mejor ni 

mas ceñidos. 

En Pinar, pueblo de no sabemos <iué 
provincia, se anuncia la vacante de médi­
co, plaza retribuida con novecientas no­
venta y cinco pesetas. 

Más gana un escribiente. 
Cualquieía hace oposiciones & eso suel-

decitodepeón caminero, 
* * » 

Pero aún hay otra que da n.onos jugo, 
La de médico titular do Uiudeperas do­

tada con quinientas treinta. 
Siga usted uaí|itarrera y gaste un:i for­

tuna para que le ofrezcan después lo <iuo 
gana un aprendiz do carpintero. 

El profeta Elias, jefe do una secta neo 
yorkina que había logrado hacer una fortu­
na do variins millones ombiiucando á los 
fieles, está á punto de hacer bancarrota. 

El negO(-i<> religioso industrial so le ha 
puesto de punta y casi es lioinbrc al agua. 

Y no es eso lo peor. 
Lo más negro os que ha pedido- ayuda á 

la banca yaiiki y éstii se ha pitorMado con 
él onviándole un eliaparrálíl de cheques 
falsos. 

El 80 llamaba Elias el rwucitado, pero 
más le valiera liaber permapecido muerto , 
piiri|UO do 1:1 ninei to industrial <|íie le amo-
iiiizu no liay nadie que lo salí'ü, * 1. 

miiirii) ie í fsIpDÉ 
y los estudiantes pobres 

Al dai la bienvenida á osta di<')CesÍ8 al 
Illnio. Si-, D. Vicente Alonso y Salgado, 
nuevo OUinpo de Cartugena, le felicilanios 
cordialinonto y nos felicitamos á la vez; 
pues precedido por la fama do saceidole 
virtuoso é iiuslnido, eo^no honibio do cion-
cia, ([uo ha pasado su juventud dedicado á 
la en.st-ñaiiza, ha de mirar con especial 
prodüei-cióii ese centro fulgentino, eniforio 
en otio» lioni|>oB no muy lejanos do las 
ciencias cclesiásticas. 

Danos gian laslima ver el estado de po 
breza á qiio Im veniílo á parar el famoso 
Seminario, d(il)ido ácomplacencias con nú-
liiros incsp(!ilo-i, distrayendo sus fondos en 
otra» inslitucioiies de dudoso roiiultado, 
que nunca debieron nacei'con el auxilio de 
este centro y con uicnoncabode su siemino 
tlorecienle vida. 

Las familias pobres de esta dilatada dió­
cesis acostumbraban poner sus ojos y su 
corazón en este albergue de sabios y cuan­
do un hijo sobresalía entro otros niños do 
su edad por su precocidad, les balagalia sa­
ber, que á pesar de la falta do recursos, 
podían a(inollas pobres criaturas contar con 
la protección do la Iglesia, que en el Se­
minario do San Fulgencio les daría á la 
vez que alimento ONpiritunl, nutriendo sus 
almas de sanas y sabias eiueñanzai el [)m 
nuestro de cada din, amasado con la sa­
brosa saldo la caridad. jCuáiilos lien)0t( co 
nocido nacidos en iiobrísima cuna, (pie 
al«Í^i<>nados en San Fulgencio han subido á 
las más altos puestos do la Iglesia y dol 
Estado! 

I Aquellos pobres estudiantes eran la alo-
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grífl de Múrela. ¡Qué animación al pasar 
por los alrededores do Palacio en la hora 
do entrada á clase y ver aquellos jóvenes 
ta» queridos del pueblo, con su manteo 
terci.nlo y su tiicornio do negraescar.ipela, 
con el libro en la m \iio, dando e! último 
repuso á la lecci'Mi! Y á bu doce en la 
puerta ilaiiíada del Campo, ¡qué espootácu 
b Ver á lo* sopistas con su cesta re-ogiou-
do las abun(tant«8 nabras dol refectorio, 
«luo bien repartidas y adniiuiíjtradas torma 
ban la comida y la cena. 

Pues todo esto tan popular, tan murcia­
no y tan español dos iparoció al crearse con 
fondos del Seminario el Colegio de San Jo 
sé, instituto benólieo sin dud.i y basta con­
veniente, si se hubieso hecho con los re 
cursos de la carjdiid particular ó de la pie­
dad do los fiólos; pero á tolas lucos ineon 
veniente para la vida dol Seiuinario. 

Mientras eu esto se mezclaban estudian­
tes de todas clases socialot y adqairiau há­
bitos do buenas formas y so lirciau distin­
guidos y apto» para la vida social, iiue los 
esperaba al terminar su carrera; mientras 
el crecido númoro do internos, llonando 
todaH sus salas, perniitia auxiliar, á lo« so-
pi.slas y fámulos; en San Joso solo andan 
pobres con el solo recurso de una pensión 
escasísima, qne apenas da para hambrear 
y se piivaáSau Fulgencio de poder llevar 
la desahogada vida económica de otros 
tiempos. 

Estudiante luí habido ya en el presente 
curso, que habiendo obtenido por altas ro 
comendaciones una plaza de fámulo, ó so­
pista honorario, como ahora llaman, no sa­
bemos por qué, ha touido que retirarse, 
para no morir de bauíbre, pues ni aun pan 
tenia. 

Por lodo esto, Uamamos la atenc óu del 
nuevo Prelado, para que eu ingeniosa curi-
dad estudie la manera de no privar á los 
hijos do !o8 pobres, que se distingan por 
su ai)licaeu>n y talento, de los recarsoa pa­
ra poder beber, á pesar de esa pobreza, eu 
osa fuente de cultura. 

Un JlachiU'r dd rontijicado del uñor 
Barrio. 
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Lss nulos góticos 
Lo cierto os ((uo con ostií afán da regla­

mentarlo todo, á liis jóvenes ln)lgazaHe« ,y 
que antes, por no (luoror estudiar ó por «a* 
lir siempre suspe sos en lo;̂  exámeuoü^' '' 
abivii(l«iiabaH BUS carrera^, sg («a iwdía me­
ter fácilmente cu cualquier escalafón, pero 
alior.i ¡qae si (luiore.t! no tienen donde me­
ter la cabeza, y se hacen cada vez más ta­
lludos y máí inútiles para todo lo que sea 
aprovecliar el tiempo. 

Hay una colección de niSos góticos por 
esas «soiroes» do Cichupín que iriete mie­
do; toih>s elio-i ilustres por su casa, fuma­
dores empedernidos, Lovelaces en estado 
do Canuto, (jue eu todas partes estorban y 
(jito so dedican con alma, vida y corazón á 
liacer la desesperacióu de sus rtíspectivas 
familias. 

Todos estos jóvenes han «picado» en to­
das los carreras y se han preparado ert to­
das las Academias, proBrtatándose á toda 
clase de exáuieues, pero como s! no. Siem­
pre encuentran cerradas todas las puertas, 
y hay papas qne están ya tan abarridos de 
BU» retoños que no saben qué hacer ni qué 
idear para quitárselos de encima, 

Loü periódicos refieren que Iiaco pollos 
días en nñ establecimiento docente y oficial 
do Barcelona, acaso la UnitersMad ó el 
Instituto^ se presentó, no á exp.;ninatBe, 
que hubiera sido completamente iniitil sino 
á «emplearse», un bigardón de e»OB de 
buen aspecto y bteh trajeado, que «íi cuan­
to se vio ante el rector, tiráiie «artora y 
sacó una Credencial uxtondid» & an favor 
en el Ministerio de Iit8tra«eiá<n Réblica. 

Después dé paéar la vista por el docu • 
mentó, el rector y catedrático de dicho 
Oetitri» de enseñanza, miró de arriba d bnjo 
«rWlfftSíñ-té y le dijo: 

—Y ileted ¿qué pretendef 
—Tomar posesión de mi cargo y entrar 

inmediatamente en funciones. 
— Porfoctamente, sígame usted, 
Y en efecto, ambos interlocutores eni 

prendi(Uoti la caminata por claustros, pa­
tios y pasillos hasta dar con sus huesos en 
nn mal camaranchón, oscuro y mal oliente 
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Injosamente, y U casa que tenia nn nisUdo pHboilón, 
teniadependiente un jardín con una purteeilla quo 
e'ígió el barón de Renol para entrar y salir BÍU fcr 

visto. 
L« primera vez que el barón, aprovechando ol si-

gi 'o de la noche acudió A au pr imera cita, la misma 
senoraNoi ieu le aguardó á la paar ta l>il j a rd ín . El 
barón se presentó embozado hasta los ojos y la beño-
ra N<-.ir«u se ret iró. . . Poco después los gritos de su so 
br ina la hicieren en t ra r : Rosalía trémula corrió á re­
fugiarse en los brszoj de su tia á tiempo <̂ ua un hom­
bre lanzaba ana carcajada: i aquo l l nmbro no «la el 
barón. 

distinguido, amable; ¿paro por quó no le has dicho ni 
una palabra? 

—Nopodia,—murmuró Risa l i acon el corazón opri­
mid) . 

—-Si hace un esfU'M'z), Un hombre como os-, tan 
amable, tan rico. ¿Quién sabe hija mias i todavía ven-
drA á tus manos la mejor parte de su hcrcnciaV 

Rosalía \f\i(> los ojos. 
—Si tal sucediera bija mÍB,-coi)tÍ!!UÓ su lia,— 

acuérdate de todos los sacrificios que he hecho por ti-
acuérdate de que no tienes mas que á mi on el mun­
do 

Aquí c: narraador dejó de hablar un instante . An-
toiiio L i i r y lo pr ipuso dojir el fiada la liisloiia para 
otro di«, pero Foncad continuó: 

—('tro dia no me costará wonos t-abaju: Ir) que me 
detiene uo es cansan' io sino la repugnanc ia. Vos señor 
pedáis omitii mu este trabajo figurándoos lo que mi 
lengua prudente debe ca l lar . Rosalía Imbia büjudo 
uno por uno todos los escaloi.fs de la vergüenza, de 
la dignidad. Las violsitudes da su vida, los desenga­
ños y los consejos de la señora Noireu la precipitaron 
poc(. á p e o ' . 

Entre su tia y Mr. Brosard buscaron una casa ais-
lada en un bau ío cstraviado de Par ís ; la amueblaron 

—El mismo,—dijo Mr. Hrosard después de. pasear 
nna mirada esondi ¡fiadora en torno s u y o . - Ya lo ha­
béis visto, es un verdadero Lucifer, un calavera do 
mal género y siempre á caza de dinero: ¡no hay nada 
que lo basto! Por desgracia nos tiene cogidos el mise­
rab le . 

—¿Cómo? 
— Si: ha encontrado unos papeles de su madre, 

unas cartas del señor barón con qtte le amenaza de 
continuo, y ya se ve, por evitar el escándalo, le dá 
cnanto quiere. Pero todo esto tendrá fln. lAh! apropó-
sito, no os alarméis si Mr. Reno! os recibe nn poco 
brusoamonte-, la visita de etfe muchacho no dejará su 
ánimo on las mejores disposlcione". Voy á anuncia­
ros. 

Las des mujeies siguiersn al ayuda de oáuiara, 
que les hleo atravesar maotiatt piesns santaosas, y lle­
gó á nna puerta que »bri6 peco & pooo. Entró solo 
primero, y tas hizo deSpaes entrar «nunciándolf s. 

El barón envuelto eu su bata, estaba sentado en un 
sillón y tenia los pies en un almohadón, en «I que dor­
mía un gato de Angola. Tenia en la mano una caja 
de pastillas, do las que acababa de tomar, «na paia 
cortar un golpe de tos importuno. 

Era un h ¡rabre de unos S"S nta año», pequeño 
grueso, y cuya cabeza estaba guarneoida de una pe­
luca rubia. Sus manos, gordas y coloradas, llevaban 


